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En la clínica privada, y á veces en casos apurados (estrangula­
ciones hemiarias, fracturas abiertas, por ejemplo,) después de haber 
afeitado en seco las regiones cubiertas de vellos, hemos aplicado dos 
capas sucesivas de tintura de yodo, una diez minutos antes de la in­
tervención, y otra algunos momentos antes de la incisión de los te­
gumentos.

Siempre hemos conseguido reuniones perfectas en personas de 
edad y cuya piel estaba, á veces, sumamente sucia.

Tratamientos de urgencia.—Uataplasma Langlebert.

Eos progresos de la medicina y de lacirujía, siendo muy eviden­
tes y de grande importancia tardan en llegar á la gran masa del pú­
blico, la que constituye el principal elemento de la clientela profe­
sional.

Primeramente el médico práctico vacila en emplear en su clien­
tela medios nuevos hasta que no se hayan comprobado suficiente­
mente en los servicios clínicos de los hospitales. En seguida los clien­
tes no admiten de buenas á primeras las innovaciones sobre todo 
cuando á ellas se refieren á manipulaciones de orden físico.

Así se explica por qué hay todavía tanta dificultad para que el 
agua fría sea aceptada en la terapéutica corriente.

Lo mismo pasa con las cataplasmas. Habituado á ellas el públi­
co desde tiempo inmemoria, se resiste á admitir sucedáneos hasta 
que vé claramente su eficacia.

Y continúa habiendo gentes que no admiten más cataplasmas 
que las de harina de linaza.

Es pues importante insistir en continuar haciendo la propagan­
da de medicamentos y medios de tratamiento que ya están univer­
salmente conocidos.

Tal sucede con la uataplasma de Langlebert, que, siendo usada 
en Francia y en toda Europa en los hospitales, enfermerías militares, 
puestos de socorros, asilos, etc., entre nosotros no ha tomado aun la 
importancia que realmente tiene y debe dársele.

Constituye un tratamiento ideal tanto de urgencia como de per­
manencia, que no reclama para su empleo sino un poco de agua hir- 
viente ó hervida que puede calentarse en tres minutos.

Tenemos en ella la lámina de algodón adherida á una hoja de 
tarlatana por medio de una sustancia mucilaginosa y la lámina im­
permeable, todo perfectamente aséptico y limpio.

Con este apósito se llenan todas las indicaciones de las cataplas­
mas y de las compresas de agua fría según el caso.


